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LA ENFERMEDAD DE DONA JUANA. 

(EN EI, CAFÉ DE LEVANTE.) 

—¿Me dirás ahora, donde filiales con tanto sigilo 
y recato? Por que te advierto que tu salida de casa 
sin dedicarnos un momento de sobremesa, ha esci­
tado mi curiosidad. 

—Te complaceré; pero he de advertirte que mi 
relato es largo, y ai no tienes inconveniente, pedi­
remos, antes de que lo empieze una c opila y un 
cigarro. 

—¡Magnífica ideal-. Mozo... Trae coñac y cigar­
ros' 

—Prepárate, pues, á oir la relación del caso prác­
tico mas curioso, que he visto desde que soy médi­
co ¿Te acuerdas de aquella señora quedaba reunio­
nes en su casa de la calle de Alcalá, el ano setenta 
y tres? 

—¿Doña Juana Situación? ¡Ya lo creo que la re­
cuerdo! Una señora gruesa, hermosota, muy bien 
conservada, apesar de los muchos disgustos que 
habia tenido.,,. 

—La misma.... 
—Y que, á consecuencia de no sé qué, dejo de 

recibir en su casa fi principios del año setenta y 
cuatro,... 

—JUBIO' . . . 

—Viuda, sin hijos; pero muy rica y tal vez por 
eso muy codiciada. Siempre tenia al retortero toda 
una legión de admiradores, que en cada reunión, 
y las habia todos los dias, se comian media confi­
tería de Prats y se bebían una bodega de Jerez y 
otra de Sanlucár. 

—Pues de esa misma quiero hablarte. Hoy se en 
cuentra, chico, en el estado mas lastimoso y deplo­
rable del mundo: no la conocerías, si la vieras. 
¡Cuanto ha sufrido la pobre señora! Desde el 74 
hasta la fecha, ha estado casada seis ó siete veces; 
y, si con un marido le iba mal, con los otros le fué 
peor. Cuando la muerte no so encargaba de dejar­
la viuda, entablaba la demanda de divorcio; y ape­
nas tenia tiempo para reponerse de las penas pasa 
das, se dejaba nuevamente alucinar por las prome­
sas del primer fatuo que se la presentaba, y.... 
\casaca\ En fin, no te digo mas,'se ha casado seis ó 
siete veces desde el año 74 hasta la fecha. Hízose em­
barazada de su penúltimo marido, según dicen, en 
Diciembre del 80; pero con tan mala suerte que en 
Febrero del presente, abortó: muere de pena el ma­
rido; y ella, quizá para consolarse, quizá por agra­
decimiento, se casa con el médico que la asistió en 
el trance, 6 las dos horas escasas de haber quedado 

viuda. ¿Que te parecen los antecedentes de doña 
Juana? 

—No me parecen mal: conozco muchas mugeres 
que han tenido un número mayor de maridos que 
D.1 Juana, y no obstante han sabido no enviudar 
una sola vez. 

—No te entiendo.... 
—No importe; pero recuerda que hay maridos 

muy lunáticos en cuarto creciente. Prosigue. 
—Prosigo. Recibo este mañana un recado, ci­

tándome para una consulta médica, á las 11 y me­
dia: almuerzo & escape y corriendo; os dejo á voso­
tros de sobremesa; bajo, como puedes suponer, la 
.escalera de mi casa de tres en tres los escalones; 
me cuelo en un coche que me esperaba á la puerta, 
y en un abrir y cerrar de ojos soy trasladado, co­
mo suegra que lleva, el diablo, desde de la calle de 
Válgame Dios, hasta la Ídem, de Alcalá, donde vi­
ve la doliente Doña Juana. Subo la escalera de su 
casa como habia bajado la de la mia; me recibe un 
señor muy gordo; me hace atravesar dos ó tres ha­
bitaciones, gabinetes y antesalas, por los que pulu­
laba todo un mundo de protejidos de la enferma, y 
que como supondrás, á fuerza de comer á dos carri-
llosy no trabajar era cada individuo, mas que per­
sonal un tonel; reparo que en todas las fisonomías se 
retrataba la angustia y hasta casi me pareció que el 
miedo; llego, por fin, á la habitación donde se ha­
llaba Doña Juana, examino, rápidamente á la en­
ferma; me lavo las manos; en mi precipitación tro­
piezo con la barriga del señor gordo que me había 
servido de guía, que á su vez, tropieza con un vaso 
de noche, que contenia materias examinables, man­
dadas reservar por el médico de cabecera; cae el se­
ñor gordo, se empeña en examinar por si mismo di­
chas materias, á cuyo afectóse llena de ellas hasta 
los bolsillos del chaleco; huyo, despavorido, del 
lugar del suceso, por temor á las declaraciones en 
averiguación de los hechos; y, sin saber como con­
sigo llegar al gabinete en que se hallaban mis com­
pañeros, esperando mi humilde persona para poder 
empezar la consulta.—Señores, dijo el médico de 
cabecera, que tomó la palabra, apenas ocupó cada 
utio su puesto.—Fuera tan largo, como inútil ha1 

cer una Historia,detalladísima de los antecedentes de 
la enferma objeto de esta consulta; solo diré cuatro 
palabras acerca de ella; entrando luego á exponer 
los juicios diagnóstico y pronóstico que he formado 
de la enfermedad y el tratamiento, que creo oportu­
no debe seguirse. La enferma de que nos ocupamos 
ha padecido, á mas de las ajecciones de la infancia, 
los siguiente: Entre las neurosis; gastralgia, ente-
ralgias, cefalaljias ajaquecas, estas últimas cons­
tan temen tes; hemiplejía, paraplejia y todos los aca­
bados en algia y en ejia, como histerismo, epilepsia 
y opilación, Ha padecido todas las enfermedades &i-

Jtamatorias viscerales yno viscerales; todas las conta-
jiosas y epidémicas, todas las constitucionales: Su san 
gre, convertida ya en horchata de chufas, padeció 
todos los vicios conocidos en medicina, que no creo 
sean menos que los que pueda tener cualquier es­
pañol paisano ó cura. No ha sufrido la enferma mas 
accidentes morbosos que los dichos. La dolencia que 
hoy nos reúne en consulta, es, en mi concepto, un 
proceso gangrenoso de parte déla mano derecha, 
consecutivo á un flemón difuso, imposible de curar 
por no haber acudido á tiempo. Pronóstico la enfer­
medad de grate, y con respecto al tratamiento, no 
creo haya otro que la amputación de loa tres dedos 
afectos. He dicho. 

—¡Que atrocidad! 
—Creo inútil decirte los esfuerzos que hube de 

hacer para contener la risa, ante tal cúmulo de he­
rejías científicas: ya iba á pedir la palabra, olvi­
dándome de las costumbres establecidas en esos 
casos, y contestar en guasa á tanto disparate, cuan­
do oí la roz reposada y tranquila de nuestro com­
pañero Zorrilla.—Conforme en casi todo lo expuesto 
por el Sr. Sebastá; — dijo, y supongo que lo de estar 
conforme lo diría para quedarse con el otro tio—no 
puedo menos—continuó—de separarme un tanto de 
él en lo relativo al tratamiento. Es muy cierto que 
el estado de la enferma, reclama con urgencia la 
intervención de la cirojfa, pero no en los términos 
que el Sr. Sebastá cree, sino de un modo mas am­
plio y liberal, si se me permite la espresion. No es 
suficiente la amputación de los tres dedos como dice, 
no, señores; es necesario, en mi humilde opinión, 
la amputación del brazo por su tercio superior.—\ 
¡Chico!; oír lo dicho, levantarse el Sr. Sebastá he­
cho un energúmeno; pegar ó poco menos á nuestro 
compañero y mandará los criados que nos pusieran 
en la calle, todo fué obra de un momento. Yo no po­
día contener la risa y solté el trapo, de un modo 
hasta escandaloso. Zorrilla y yo caminábamos jun­
tos, y después de reírme todo cuanto quise, le pre­
gunté:—¿Pero qué diablos ha sido eso?—Pues una 
cosa muy sencilla, ine respondió. El médico de ca­
becera; es decir, el Sr. Sebastá, y el marido de doña 
Juana son una misma persona : si á la enferma se 
le hace la operación que la ciencia aconseja en estes 
casos y que yo indiqué, es muy fácil que no salga; 
al paso que, haciendo lo que él dijo aun puede tirar 
algún tiempo, que es justamente lo que el Sr. Se­
bastá necesita para arreglar los asuntos... de su es­
posa: y si ella, por el contrario muere en el momento 
de la operación, por que ya la habrá V. visto, ¡está 
de lo mas fatal! entonces, como no tienen hijos, los 
herederos legítimos,[forzosos ó los que haya, no con­
sentirían que el Sr. Sebastá arregle nada y es muy 
fácil que —Comprendido, vamos, compren­
dido. 
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EL LOUO 

Así !a tratan sus hitos. LIT HGRAO. 
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E¡L LORO. 

— ¡Ya lo creo que lo comprenderías I.. . . ¡ Pobre 
D.a Juana!... 

—¿Tomamos otra copita?... [Hozo... mozo...! 

Xo quise oír mas: dejé de prestar atención á la 
conversación de los dos afortunados médicos, y pedí 
al mozo un tintero y una pluma ; saqué de mi bol­
sillo media docena de cuartillas, y á ellas traslade 
lo que había oido: púselas por título, La enferme­
dad deD.* /liana, y se las remití, bajo un sobre, al 
señor Director de El Loro. 

Aquel mismo día, por la noche, al retirarme á mí 
casa, compré La Correspondencia de España, es decir, 
tiré dos cuartos á la calle. 

Entre las noticias leí la siguiente: 
«Mejor enterados que el colega X... podemos ase­

gurar que la crisis no tendrá lugar hasta año nuevo. 
Será parcial; indicándose para salir del Ministerio. 
solamente tres délos ministros.» 

—Hé aquí una operación—pensé—muy parecida 
á la que intenta hacer el doctor Sabastá á su esposa 
D.* Juana. 

Respeto la desgracia que encierra el hecho; pero, 
no puedo menos de manifestar que, de semejante 
santo, no pueden esperarse mas protecciones que 
las que estén en relación con su uombre. 

El obispo de Santander ha excomulgado á nues­
tros colegas La voz Montañesa, La Montaña y El 
Diario de Santander; á sus redactores, cajistas, re 
partidores y hasta las personas que los venden. 

ííl buen prelado se olvidé de excomulgar tam­
bién, a todo aquel que esté suscrito ó lea los cita­
dos colegas. Y lo siento, porque si,pudiera atfOtr-
me la del obispo de Santander, serian con ella, cin­
co las excomunión es que me han echado desde que 
tengo uso de razón y vicio de ser liberal. 

- El proyecto del señor Garnacha, relativo á las ri­
fas, ha causado gran sensación; particularmente en 
Barcelona. 

Si he de ser franco, hasta casi, casi me alegro, 
porque miren Yds. que la afición ohjueauecito ha­
bía degenerado ya en monomania. 

PICOTAZOS. 
Dice un colega: 
«Desde la exaltación a la silla de San Pedro de, 

S. S. León XIII han fallecido veinte cardenales de 
la corte romana.» 

Parece que el colega dala noticia, como si tuvie­
re el papa la culpa de la mortandad. 

¡Seria lo último que se le podría decir al sucesor 
de Pio-nonol 

El gobierno ruso ha acordado que los procesos 
políticos se resuelvan de hoy en adelante é puerta 
cerrada. 

Y no me esplico como no lo han resuelto antes. 
¡Pues apenas hace frió en Rusia para tener abier­

tas los puertas! 
Aplaudo la medida. 

—«*ir 

Hace nueve años que fué sentenciado á 10 de tra­
bajos forzados un infeliz, llamado Haarban, vigi­
lante del ferro-carril en Merun (Westphalia), por 
creérsele autor del envenenamiento de un niño. -

Los médicos habían hallado en el cadáver la 
existencia del ácido sulfúrico, y fueron inútiles las 
protestas del infeliz vigilante. 

Un médico austríaco prueba ahora que sus cole­
gas habían confundido el ácido fórmico con el sul­
fúrico. 

El error de los médicos ha hecho que un desgra­
ciado sufra nna condena ¡ojusta ¿urente nueve 
años; porque el ácido fórmico, encontrado en el ca­
dáver, era debido á que este estuvo depositado en 
un local, en el que había gran número de hormi­
gas; y estas, habían penetrado, por la boca, en el 
cuerpo del niño. 

¿Qué tal? ¡Cuando les digo á Ydes que las equi­
vocaciones de los médicos no tienen consecuencias.... 
para ellos, es que te adoro/ 

Un periódico conservador dice que el general 
Martínez Campos no saldrá del ministerio. 

¡Xo faltaba otra cosa mas que saliera el general! 
¿Quién haría entonces de Tarasca? 

En Málaga ha aparecido nn perro de dimensiones 
monstruosas. 

Siempre he dicho que Málaga era el país de las 
mo o struosidades. 

Allí nació Cánovas. 
• • » • C<-p-— I 

En Méjico, estado de Morolos, se han descubier­
to grandes manantiales de aceite de petróleo, j se 
forman empresas para explotarlos. 

Una gran noticia para los nihilistas,-.y para los 
traficantes en petróleo. 

Leo: 
«Anteayer nn repartidor de cervezas de la fábri­

ca de Santa Bárbara se quedó con unos amigos en 
el puente de Toledo celebrando el d:a de su santo, 
y al volver á su casa, se sintió indispuesto, en el 
paseo de los Olmos, cayendo boca abajo y quedán­
dose helado.» 

Pero no habla el citado proyecto de suprimir ta 
lotería nacional. 

Si he de seguir siendo franco, diré qne lo siento.. 
Las rifas, tienen algún fin benéfico; la nacional, 

ninguno. 
Aquellas no podían perjudicar en nada, dado el 

corto valor de BUS billetes; pero la del gobierno ya 
sabemos que L que si. 

Esto mismo, sin duda, ha debido comprender el 
Sr. Ministro de Hacienda; por cuanto que suprime 
•las -pequeñas y deja, corregida y aumentada la 
glande. 

Felicito cordíalmente á D. Juan Francisco. 

De la Opinión: 
«El dia 3 del actual, se entregó en la estación de 

Reus nn pliego dirigido á don F. B. de Tarragona, 
con las serlas exactas de su domicilio. So cree po­
sitivamente que dicho pliego salió de aquella 
ciudad; pero el interesado no lo ha recibido toda­
vía.» 

¿No decia el sobre Via Norte-América'? ¿Nó? 
¿Como quiere, entonces el Sr. F. B. recibir el 

pliego? 
¡Hay que especificar bien las cosas; de lo con-: 

Ir ario.. .1 

Entre los exentos de adquirir cédula personal, 
según la ley de presupuestos, figuran los padres de 
solemnidad. 

¡foto es una injusticia/ 

El alcalde interino de Tortosa, se llama D. Tri­
nidad. 

Por algo me olía á misterio el ayuntamiento de 
Tortosa. 

- Los tribunales franceses acaban de fallar contra 
el embajador de la república en Constantinopla, 
Mr. Tissot, la demanda de divorcio entablada por 
la esposa del célebre diplomático. 

¡Quien fuera Mr. Tissot! 

Según leo en La Coerespondencia de España, el 
Ayuntamiento do Madrid ha dado orden á la Co­
misión de poücia urbana, para pie estudie una ta­
rifa en la cual ha de establecerse un impuesto que 
han de satisfacer todos los -Sarros que circulen por 
Madrid, proporcional & la anchura de sus ruedas. 

Verán Vds. como el dia que estemos mas descui­
dados, se descuelga el Sr. Ríos y Taulet con un 
impueslo que han de satisfacerlas personas que 
circulen por Barcelona, proporcional á la anchura 
de \o* pies de las'mismas. 

¡Y se salvó el país! 

El hecho ocurre en Madrid. V 
Una Beñora salió de su casa el domingo último 

por la mañana dejando en su gabinete un sofá. 
Después de oir misa, se fué á dar un paseito por 

el Rastro, y, ¡oh sorpresa/ el sofá que había deja­
do en su gabinete, estaba de venta en una 
tienda de las más pintorescas de aquel bazar de 
ocasiones. 
_ Un joven, aprovechando la ausencia, lo había es-4 

camoteado y vendido. 
Preso el delincuente, tuvo valor de declarar que. 

lo habia llevado allí para que se sentase BU ama á 
descansar del paseito. 

—•>•»> « < c « — 
Durante la última semana y parte do la presente, 

han pasado de 30 los accidentes desgraciados, des­

carrilamiento, después, retrasos y. demás pequene­
ces, ocurridos en las líneas férreas españolas. 

Aun no he leído que se hayan impuesto multas á 
ninguna compañía; por lo cual supongo que todos 
los accidentes, habrán tenido lugar por causas com­
pletamente agenas á la voluntad de las compañías.. 
y de los empleados; y de (odo punto independientes 
de la puntualidad en el-serv'icib*. 

i Como ha de ser!.... 

'Hemos tenido el gustod'e visitar las Escuelas lai­
cas confederadas de niños, niñas y_adultos de esta 
capital, yjios ha sorprendido así su excesiva con­
currencia como los adelantos de los alumnos que a. 
ellas asisten y las excelentes condiciones de la en­
señanza que se da en las mismas. 

Duda su importancia, es de esperar que el mee-
ling que celebrará la confederación, el domingo 18 
del corriente, á las 10 déla mañana en el teatro del 
Odeon, se vea muy concurrido. 

L Dice un colega que abunda mucho la moneda 
falsa, en Málaga. 
* ¿Y donde no abunda? 

Ahora no hay otra cosa que moneda falsa y 
<fnsion islas. 

Se ha instalado en Cuevas (Minería), en la ex­
fábrica de olmo, una comunidad de Benedictinos. 

^Benedictinos, has dicho? 
f Ya se donde se bebe buena ch_ar_t_r_e_uge. 

TELEGRAMAS. 
París 16.—Dos japoneses, 

asombro de francesas y franceses, 
visitaron alguna joyería 
eon timo y maestría. , 
Los gendarmes cojieron á estos sohi 
que resultaron ser... dos españoles. ' 
Londres 15.—No dio el tiro en el blanco, 
noticias propaladas sobre el Banco 
Anglo-español: ingleses, no querer, 
porque los espaSo'es, Mo poder. 
£1 Terso, de un catarro, se halla mal; 
para aliviarse, espera á Nocedal. 
Madrid 16.—De crisis, nada; 
fiestas de Navidad, cosa sagrada. 
La suspensión de cortes es probable. 
El tiempo se presenta muy variable. 
Roma 14.—Está su Santidad 
sin la m&& pequeñita novedad. 

Ag. Filfa. 

AVISO. • 
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